SAORET, CUMPLO TU ENCARGO


Es mediodía de Jueves Santo.Un hombre grande de andares rápidos y rostro amable se dirige hacia mi. No sé quien es. Parece muy resuelto, pero hay un brillo especial en su mirada que delata una imperiosa necesidad. Pienso que quizá puede necesitar dinero. Pero al momento me saca de mi error. Solo quiere mis palabras, negro sobre blanco, en las páginas de un periódico.

 Sin ningún preámbulo ni presentación, me dice a bocajarro: -Te que escriure algo sobre els malalts mentals.

Asiento sin saber que decirle y añade:- Els politics se ocupen molt poc de nosaltres.


Creo que tiene toda la razón y sin darme tiempo a que se lo diga, agrega: - Parle en el seu amic Cortell-. Aumenta la expresión de felicidad en su rostro, y al fin se presenta: -Soc Saoret.


No me había equivocado cuando creí ver en los ojos de Saoret una necesidad. Necesitaba amor y cariño. Pero ¿cómo sabía de mi amistad con el médico? ¿Y que extraño mecanismo de su cerebro había inducido al bueno de Saoret a dirigirse a mi pensando que mis escritos pudieran servir para defender su causa? Confieso que me sentí halagado y por supuesto obligado a escribir este artículo.


Si yo fuera creyente, bien podría pensar que, en este día de Jueves Santo, El Salvador, encarnado en  la figura de su homónimo Saoret, se me había aparecido en carne mortal para ordenarme que escribiera denunciando, no solo la falta de amor y cariño que necesitan estos enfermos, sino también la carencia de atenciones económicas y sociales que sufre el colectivo de enfermos mentales.


Aunque decía Eurípides que aquel al que los dioses quieren destruir, primeramente lo enloquecen,  no comprendo que exista ningún Dios que quiera destruir a sus criaturas. Pero desgraciadamente, así sucede en este sinsentido de hambres, guerras y enfermedades que llamamos la vida.


Aseguran algunos, que el país de la locura y el de la sabiduría son limítrofes y de fronteras tan inciertas que jamás podremos  saber con seguridad en cual de los dos países nos encontramos. Y aunque otros afirman que cualquier preponderancia de la fantasía sobre la razón, es  un grado de locura, todo esto no son más que palabras vacías; la realidad pura y dura es que la enfermedad mental  necesita por parte de la sociedad, una enorme comprensión y todo tipo de ayudas. 


Querido Alfredo: esto no es broma ni invento a los que yo suelo recurrir como recurso literario. Sucedió tal como lo cuento y Saoret puede dar fe de ello. Aunque sé  por tu vocación el cariño que sientes por ellos, espero que desde tu cargo de Asesor de nuestro querido alcalde José Manuel Orengo, la salud mental de nuestros conciudadanos sea objetivo prioritario de su campaña electoral.
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